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Con Fernando Romo, Marina Andina, 
Mariano Rochman, Mª Filomena Martignetti, 
Críspulo Cabezas y Agnes Kiraly 
Músico Pablo Hernández Ramos

De Aitana Galán y 
Jesús Gómez Gutiérrez
Dirección Aitana Galán

Ambiente familiar
(mínimo 2 noches)

8 octubre ~ 1 noviembre 
Sala Margarita Xirgu

Avance de programación noviembre

Galdós en el Español 
Lecturas dramatizadas
3 ~ 26 noviembre
Teatro Español. Sala Margarita Xirgu

Juana Inés. Carmen Cortés
11 ~ 14 noviembre
Naves del Español. Sala Fernando Arrabal

Instrucciones para mejorar la vida
12 ~ 15 noviembre
Naves del Español. Sala Max Aub

La melancolía del turista
12 ~ 22 noviembre
Naves del Español. Sala de hormigón

Sombra y realidad
18 noviembre ~ 13 diciembre
Teatro Español. Sala Principal



Ficha artística
De Aitana Galán y Jesús Gómez Gutiérrez
Dirección Aitana Galán
~
Con 
Fernando Romo / Críspulo Cabezas como Kaze
Marina Andina como Inés
Mariano Rochman como Nico
Mª Filomena Martignetti como Fahra
Agnes Kiraly como Anita
Músico Pablo Hernández Ramos
~
Diseño de espacio escénico y Vestuario Silvia de Marta
Composición música original y Sonido Pablo Hernández Ramos
Diseño de iluminación y Videoescena Alfonso Pazos
Movimiento escénico Marta Sánchez Medel
Ayte. de Dirección Manu Báñez
Fotografía Esmeralda Martín
~
Técnico de sonido Carlos Morales
Técnico de iluminación Francisco Ruiz
~
Una coproducción del Teatro Español y La Radical Teatro
~
Agradecimientos
Plataforma contra la impunidad de los crímenes del franquismo, 
Plataforma Víctimas Aceite Tóxico “Seguimos Viviendo”, Casa de 
los Pueblos, Colegio Mayor Chaminade, Estudio 2 Teatro, Espacio 
de Barrio “Almudena Grandes”.

Duración del espectáculo
75 minutos

Encuentro con el público
21 de octubre (entrada libre hasta completar aforo)



Ambiente familiar (mínimo 2 noches) no es el primer trabajo que presentamos al 
público los abajo firmantes, Aitana Galán y Jesús Gómez Gutiérrez; mucho antes, 
estuvo Navidad en casa de los Cupiello (Eduardo de Filippo) y, con posterioridad, 
nuestra versión escénica de El diablo Cojuelo (Luis Vélez de Guevara), que forma 
dilogía con esta obra y que se ha podido ver recientemente en Los Veranos de la 
Villa tras pasar por el Festival de Almagro. Sin embargo, ésta es la primera de las tres 
que afrontamos en calidad de autores, y también la primera donde abandonamos 
aparentemente a los clásicos para hablar del mundo de actual, empezando por la 
ciudad donde vivimos, Madrid.

Escribir a cuatro manos no es un ejercicio inusitado en la historia de la literatura; 
de hecho, es lógico que la escritura dramática de pie a este tipo de colaboraciones, 
aunque no se reconozca siempre. Por supuesto, los procesos se pueden complicar 
cuando existen grandes divergencias de carácter estético, ideológico o, simplemente, 
personal, pero no ha sido nuestro caso. Pretendíamos escribir una comedia donde 
confluyeran tiempos y aproximaciones en principio dispares que, desde nuestro 
punto de vista, no lo son en absoluto: el siglo XXI, el siglo XVII, el esperpento, la 
irónica frialdad del lenguaje periodístico, etcétera; y, por supuesto, queríamos hablar 

de nuestro país y, sobre todo, de grandes sectores sociales que tienen poca o nula 
presencia en los escenarios. Ambiente familiar está dividida en trancos en homenaje 
a El diablo Cojuelo y a su autor, pero también lo está porque creemos que esos saltos 
del madrileño de Écija, donde todo es precariedad y sorna en un juego de muñecas 
rusas, representan bien los múltiples abismos y brechas de nuestros días.

La obra que están a punto de ver nació entre la Plaza Mayor de Madrid y el Zocodover 
de Toledo, aferrada a leyendas y a hechos históricos difícilmente discutibles. Para 
los turistas —españoles o extranjeros—, las calles de nuestras ciudades son parques 
temáticos que ofrecen paisajes perfectos para hacerse fotos; llegan, pasean y se van, 
reparando acaso en la placa de tal o cual fachada con el nombre de un poeta, una 
batalla o un libro. Cuesta no verlas; los siglos han escrito mucho. Pero, donde la 
arquitectura se transforma en carne, no hay cruceros de asfalto adentro, por así 
decirlo, sino un ejército de excluidos que viven en esas mismas calles o están a punto 
de terminar en ellas en sentido literal, porque ya no pueden pagar ni el espacio que 
necesitarían para caerse muertos. De eso trata nuestra historia, que está lejos de haber 
terminado; de eso y del olvido, una pandemia que tiende a destruir cualquier conato 
de civilización.

Aitana Galán y Jesús Gómez Guitérrez


